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APROXIMACiÓN DE ROBERTWILSON 
A LA NARRATIVA DE FLAUBERT 
José Gabriel López Antuñano 
Madame Bovary, una de las mejores novelas de todos los tiempos, ha ensombrecido el resto 
de producción literaria de Gustave Flaubert. Obras tan importantes y significativas en el contex-
to de su época, tales como Salammbo o La tentación de san Antonio, permanecen en el olvido: 
apenas se citan y menos son objeto de interés en el momento actual. Por este motivo, sorpren-
dió inicialmente que Robert Wilson se fijara en La tentación de san Antonio para llevar a cabo la 
última propuesta escénica, que en el verano de 2003 se ha visto en el Festival del Castell de 
Peralada y en el Festival Internacional de Santander. 
El argumento de Flaubert, que sirve de base a Wilson, es simple, lineal y con escasos conflic-
tos externos. La acción, que ocurre en el interior del personaje, tiene una duración temporal de 
unas horas, las que trascurren entre la puesta de sol y el alba. En la primera escena, san Antonio 
aparece solo en el desierto, con dudas de fe y cuestionándose la razón de su vida. Este momen-
to lo aprovechará el demonio para enviarle tentaciones relacionadas con la gula, la avaricia o la 
lujuria a través de Adonis y la reina de Sheba. La variedad de estratagemas de las que se sirve el 
demonio y la imaginación de Wilson quizás dan pie a uno de los momentos más brillantes de 
este montaje: junto con la variedad, hay ritmo y se recobra la capacidad para captar al especta-
dor después de una tediosa apertura. Lo que sucede en las escenas siguientes se relaciona con 
las disputas entre san Antonio y su discípulo preferido, Hilarión: se trata de debates intelectuales 
en los que se contrapone la fe del ermitaño con doctrinas de otras religiones y sectas, o con el 
pensamiento de ciertas corrientes filosóficas. Antonio duda, pero al final regresa al punto de 
partida al salir el sol. El interés de la novela de Flaubert se apoya en el debate interior de san 
Antonio, en los conflictos entre fe y razón o entre religión y ciencia. Wilson asume el reto de 
trasladar a sugerentes imágenes este mundo de ideas. Para mostrar visualmente el conflicto, 
recurre a una actriz y cantante para interpretar el personaje de Hilarión (Helga Davis), opuesta 
a su maestro, el actor; Carl Hanckock Rux. 
Con base en la historia de Flaubert, Wilson, como acostumbra, ha ideado una sucesión de 
imágenes, que trasladó a Bernice Johnson Reagon, para que elaborara el libreto y la música. El 
habitual proceso de creación lo ha contado la autora y me parece interesante transcribirlo: En 
el primer encuentro, «Wilson realizó una descripción visual esquemática mediante viñetas del 
espectáculo ( ... ). Dibujó recuadros con escenas ( ... ) de manera que al final tuve la sensación de 
haber captado la idea esencial del trabajo y de ser capaz de llevar a cabo con éxito la parte 
creativa que se me asignaba (texto y música). Wilson plasmaba la narración en formas y movi-
miento visual, permitiendo visualizar y sentir la historia, repleta de penetrantes imágenes visua-
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les.» Estos primeros diálogos entre el director y el compositor y libretista acaso sean los mo-
mentos más delicados en una producción de Wilson, puesto que el resultado de la propuesta 
dependerá del ensamblaje entre ambos creadores, de la posibilidad de establecer una línea 
continua entre la parte escénica y su soporte, texto y música. 
Me he detenido en contar este proceso porque tal vez justifiquen algunos de los problemas 
que arrastra Lo tentación de son Antonio, que conserva el sello de Wilson, aunque no se recuerde 
entre sus mejores producciones. Pero, quizás antes de proseguir sea necesario advertir que 
además de las dificultades que encierra la traslación a escena de conceptos o elucubraciones 
mentales, no resulta fácil cohesionar dos lenguajes que o priori parecen distanciados como son: 
de un lado, la disciplina y la codificación del americano, y de otro, la improvisación y espontanei-
dad del gospel; la coreografía geométrica del primero con el ritmo trepidante y movimientos 
espontáneos de los segundos. 
En Lo tentación de son Antonio se observa el trabajo disciplinado de los actores y cantantes: 
los acostumbrados movimientos coreográficos, organizados de modo repetitivo, la incorpora-
ción de la pantomima coreográfica, las acumulaciones gestuales, previstas y codificadas, el control 
del cuerpo, la elegancia y distinción, y el largo etcétera de las características propias del lenguaje 
teatral de Wilson; sin embargo, los problemas surgen porque los actores y bailarines no se sien-
ten cómodos dentro de esta normativa: se encuentran encorsetados o, dicho de otro modo, 
demasiado pendientes de códigos aprendidos pero escasamente asimilados. Así, resulta fácil 
comprender el ensamblaje imposible entre la forma de entender el movimiento o de llevar el 
ritmo de las canciones que interpretan magníficamente los músicos y vocalistas dirigidos por Tho-
si Reagon, y los clichés de Wilson. El resultado remite a una interpretación fría, sin vida, ni ritmo, 
que se aproxima en algunos momentos al pastiche. En este conjunto interpretativo sobresale la 
clara dramaturgia creada por el director; que traslada con sencillez el contenido de la densa 
historia, a través de movimientos, ocupación del espacio escénico y del lenguaje sígnico, apoyado 
tanto en la iluminación como en la utilización de objetos escenográficos, como en los recursos 
gestuales de los intérpretes. 
Los momentos más interesantes de Lo tentación de son Antonio proceden de la fuerza y 
emoción que transmiten algunas canciones, sobrecogedoras en sí mismas, y de la acostumbrada 
concepción espacial. Robert Wilson recurre a un espacio vacío y cerrado tanto por el foro 
como por las paredes laterales, neutras y capacitadas para recibir la gradación cromática de la 
paleta del director. Sobre este recinto se realiza un continuo juego de contrastes: unas veces 
serán los colores -abundantes en la suma total-, que contraponen la vistosidad de los trajes 
con la sobriedad del protagonista, vestido con pantalón negro y camisa blanca; otras veces los 
contrastes derivarán de la ocupación de espacios, donde se observa un juego de contrarios 
entre uno o dos actores frente a un conjunto de ellos con función coral.También destaca en la 
puesta en escena la aparición de elementos escenográficos, brillantes y sorprendentes en sí 
mismos, y que por estas características refuerzan el significado de tentación sobre el eremita. 
El diseño de luz, preciso y variado, consigue que las imágenes se sucedan con rapidez, bo-
rrando cada nueva imagen el recuerdo de la anterior; pero sin dejar esta vez un cúmulo de 
sensaciones sobre el espectador. No obstante, en este aspecto que habitualmente Wilson cuida 
con esmero, existe una cierta sobreabundancia, una excesiva superposición de fundidos que 
222 
La temptació de sant Antoni, espectacle de Robert Wilson a partir de robra de 
Gustave Flaubert, amb direcció, escenograf¡a i iHuminació del mateix Wilson. 
La música i elllibret, de Bernice Johnson Reagon. 
Uosep Aznar) 
agobian al espectador. En conjunto, la sucesión de imágenes visuales conseguidas mediante la 
iluminación, manejada con excelencia tanto a la hora de concentrar; degradar colores, etc., resul-
tan unas veces espectaculares y sorprendentes, de modo especial para aque llos no acostumbra-
dos a ver espectáculos de Wilson; otras, plásticas y bellas más para una fotografía que para su 
integración en el conjunto de la puesta en escena. Sin embargo, cabe formular el reparo de su 
escasa funcionalidad , de su incapacidad para sugerir. 
En conjunto, Lo tentación de son Antonio se recordará más que por el trabajo de Robert 
Wilson, por la composición y dirección musical de Bernice Johnson Reagon, por la armonización 
de voces, por la conjunción de la pequeña orquesta y por las tres propinas que - fuera de 
programa- ofrecieron los cantantes y músicos, en su propio código, con ritmo y soltura, para 
calentar a un públ ico frío y para aca llar algunas discrepancias que se escucharon el día de su 
presentación en España. 
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